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			INTRODUCCIÓN

			ÉLISÉE RECLUS, LA GEOGRAFÍA LIBERTARIA

			JOSÉ CARLOS LECHADO

			“El hombre es la naturaleza formando conciencia de sí misma”. Con este epígrafe, ilustrado con el dibujo de unas manos sosteniendo el globo terráqueo, comienza el prefacio de El hombre y la Tierra, donde se desarrollan los elementos de la “geografía social” que acreditan a Élisée Reclus1 como uno de los grandes teóricos del anarquismo y, en un sentido más amplio, del pensamiento político revolucionario.

			Tanto el epígrafe como la imagen que lo acompaña sintetizan el enfoque conceptual que informa toda la teoría social de Reclus: la Tierra está en manos de la humanidad, pero ambos son elementos unidos y complementarios de un medio natural cuya evolución armónica depende de la solidaridad entre ambos. En la portada del libro, tal como aparece en la edición francesa de 1905 y en la española del año siguiente, se aprecia un dibujo mostrando la misma idea, pero esta vez es una mujer quien sostiene amorosamente el planeta contra el fondo estrellado del universo, simbolizando la acción humana consciente en el cuidado de la naturaleza.

			El humanismo naturalista de Reclus, estrechamente relacionado con el evolucionismo antimalthusiano que defendió su amigo Piotr Kropotkin, parte de la idea del apoyo mutuo propuesta por el científico y teórico ruso para completarla con un análisis de la historia natural y social al que aplica un original método dialéctico. En este análisis, que demuestra la interacción necesaria y compleja entre la sociedad y la naturaleza, Reclus atribuye a la intervención humana una intención ética y estética que está en el origen de lo que hoy entendemos como sentimiento ecologista, con una orientación radical y revolucionaria que cobra plena actualidad en los inicios del tercer milenio.
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Por su estilo poético y su elocuencia, Élisée Reclus está considerado como uno de los grandes escritores del siglo XIX y principios del XX en lengua francesa. Las traducciones de su obra al castellano, que alcanzaron en su día una gran popularidad, hoy están injustamente olvidadas por el gran público en España y los países de la América Latina. Sin embargo, en un mundo como el actual, trastornado por las agresiones medioambientales y el deterioro de los derechos civiles pro­­vocados por un capitalismo mucho más agresivo que el que conoció Reclus, su entusiasmo por el estudio de la vida natural, su método dialéctico de análisis del medio físico y la sociedad, así como el enfoque radical y comprometido de su crítica de todas las formas de dominación (el Estado, la burocracia, la sociedad de clases, el patriarcado, la religión instituida, la moral reglamentada, la educación autoritaria e incluso la opresión sobre los animales), pueden arrojar una luz inspiradora que ayude a forjar los instrumentos necesarios para alentar la lucha por una sociedad más justa y libre, y también más solidaria con el planeta que la sustenta.

			El presente libro aspira a dar a conocer a las nuevas generaciones de habla castellana la original contribución de Reclus a la tradición del pensamiento social en su vertiente libertaria. Tras la introducción a sus principales aportaciones teóricas y a su trayectoria vital como científico y revolucionario comprometido en la lucha por la transformación social, una selección de textos traducidos directamente del francés o reproducidos a partir de las primeras ediciones españolas2 permitirá al lector apreciar el sugerente método de análisis de la realidad natural y humana, así como el personal estilo narrativo de este geógrafo anarcocomunista cuya obra vuelve a despertar el interés de científicos y activistas sociales.

			LA GEOGRAFÍA SOCIAL COMO INSTRUMENTO 
DE LA TEORÍA POLÍTICA

			En cierta ocasión, Élisée Reclus se definió a sí mismo ante su amigo el anarquista y antimilitarista neerlandés Ferdinand Domela Nieuwenhuis de la siguiente manera: “Sí, soy un geógrafo, pero por encima de todo soy un anarquista”3. Ciertamente, Re­­clus fue uno de los principales exponentes del pensamiento libertario en la época en que esta corriente política estaba aún perfilándose, pero su notoriedad como geógrafo es igualmente reconocida. En la segunda mitad del siglo XIX, cuando se desarrolló gran parte de su trabajo geográfico, esta disciplina también estaba empezando a tomar forma y, de hecho, Reclus contribuyó destacadamente, junto con el también francés Paul Vidal de la Blache y el alemán Friedrich Ratzel, a la consolidación de la geografía como disciplina científica.

			Tradicionalmente, la geografía y la cartografía habían sido utilizadas por los Estados europeos con propósitos militares y de expansión colonial. En la primera mitad del siglo XIX, Ale­­xander von Humboldt, Conrad Malte-Brun y Carl Ritter habían puesto los cimientos de la geografía científica, pero esta continuó siendo “un arma para la guerra”, como la definió en la década de 1970 el geógrafo francés Yves Lacoste (quien fue uno de los principales artífices de la recuperación de la figura de Reclus a través de las publicaciones de la revista Hérodote).

			La vocación de Reclus por la investigación geográfica se despertó en Berlín en 1851, cuando, con apenas 21 años, tuvo ocasión de asistir a las clases de Ritter, quien estableció las bases de lo que luego se conocería como “geografía humana” al poner de relieve la relación entre el medio físico y el progreso histórico de las naciones. Reclus partió de las ideas de Ritter para desarrollar su concepción de la geografía social, que se distanciaba del planteamiento determinista de su maestro alemán al proponer una interacción dinámica entre las sociedades humanas y los distintos medios geográficos. Dentro de este marco espacial, la historia evoluciona como un movimiento dialéctico con avances y retrocesos, donde la voluntad y la moralidad de los seres humanos desempeñan un papel central. En su extensa obra, Élisée Reclus inauguró una nueva forma de presentar la geografía con una intención didáctica, relacionándola con la historia, la antropología y la política. Sin embargo, los principales representantes de la geografía académica francesa se negaron a aceptarlo en su círculo, entre otras cosas porque él mismo prefirió desarrollar su trabajo geográfico fuera de la institución universitaria.

			Vidal de la Blache y los geógrafos de la escuela francesa pre­­firieron utilizar la expresión “geografía humana” para describir el estudio de la relación entre el hombre y la naturaleza, dado que el término “social” tenía connotaciones políticas que sonaban demasiado a “socialista” a oídos de los representantes del conservador estamento académico galo. Por otra parte, frente a la “antropogeografía” de Ratzel, quien desarrolló el concepto de Lebensraum o espacio vital del Estado, luego adoptado por la geopolítica nacionalsocialista, Reclus proponía una relación entre el medio espacial y el medio temporal de cada sociedad que se apartaba del organicismo del geógrafo alemán al conferir un sentido ético a la intervención humana sobre el medio físico, capaz de influir en la evolución misma de la naturaleza. Esta acción humana resulta en un equilibrio inestable, con progresos y retrocesos, pero a lo largo de la historia tiende a crear una relación armónica entre naturaleza y sociedad cuyo resultado no puede ser otro que la anarquía, “la más alta expresión del orden”, según la definió en 1851 en el primer texto político que escribió, un manifiesto titulado Desarrollo de la libertad en el mundo4.

			Como señalamos al principio, la geografía social de Élisée Reclus encontró su formulación más elaborada en El hombre y la Tierra, cuyos seis tomos fueron publicados en Francia entre 1906 y 1908, es decir, después de su fallecimiento, ocurrido en 1905. Esta obra no fue sino la culminación de los otros dos monumentales tratados geográficos que componen su “trilogía”: La Tierra. Descripción de los fenómenos de la vida en el globo, publicado entre 1868 y 1869, y la Nueva geografía universal, auténtica enciclopedia geográfica compuesta de 19 volúmenes y más de 17.000 páginas con numerosos y excelentes dibujos y ma­­pas, publicada entre 1876 y 1894. Estas tres grandes obras, junto con otras muchas de menor extensión, entre las que destacan Historia de un arroyo e Historia de una montaña por su calidad literaria y el entusiasmo que transmite el autor en la descripción de los fenómenos naturales, constituyen la aportación de Élisée Reclus a la ciencia geográfica y a la teoría política. Su geografía social es, en esencia, una geografía histórica, en la que el estudio riguroso del medio físico se halla indisolublemente vinculado a la descripción dinámica de las sociedades humanas que en dicho medio evolucionan, pues “la geografía es la historia en el espacio, lo mismo que la historia es la geografía en el tiempo”, según reza el epígrafe que encabeza cada volumen de El hombre y la Tierra.

			Además, como geógrafo, Reclus introdujo una novedosa presentación cartográfica, una aguda reflexión sobre la relación de las ciudades, las regiones y los Estados con el medio, un método de estudio interdisciplinario que combina la geografía física con otras ciencias naturales y sociales, una crítica del capitalismo y del colonialismo como formas destructivas de gestión de la naturaleza y una propuesta ética y estética relativa a la organización del territorio.

			En esta ingente labor de investigación e innovación geográfica, histórica y política, Reclus contó frecuentemente con la colaboración de varios de sus numerosos hermanos y hermanas, principalmente las de Élie, etnógrafo y, como él, militante anarquista, y de Onésime, también geógrafo, especializado en el estudio de África. Asimismo, aprovechó las valiosas contribuciones del cartógrafo anarquista Charles Perron y de otros dos geógrafos rusos que compartían las mismas ideas, su amigo y secretario Léon Metchnikoff, quien le aportó sus conocimientos sobre el Japón, y Piotr Kropotkin, a quien conoció durante su exilio en Suiza en 1877. Este último participó en la preparación de algunos capítulos de la Nueva geografía universal, y Reclus, por su parte, ejerció una notable influencia en la concepción del anarcocomunismo que el geógrafo ruso contribuyó a impulsar frente a otras corrientes del movimiento libertario.

			Como hemos indicado antes, Élisée Reclus no necesitó el apoyo, por otra parte negado, del estamento académico: sus numerosos viajes por Europa, Oriente Medio, el norte de África, los Estados Unidos y Latinoamérica, así como su correspondencia con viajeros y estudiosos y sus lecturas en las diversas lenguas que aprendió a lo largo de su vida (latín, inglés, alemán, italiano y castellano, así como nociones de neerlandés y ruso), las contribuciones de sus hermanos y amigos y, sobre todo, su sensibilidad y su capacidad de análisis de la realidad, le permitieron ocupar un puesto destacado en el panteón de los geógrafos europeos.

			Solo en el último período de su vida aceptó Reclus incorporarse a la actividad académica tras su participación en 1894 en la fundación de la Universidad Nueva de Bruselas y la creación en su seno del Instituto de Estudios Geográficos, en donde tuvo la oportunidad de poner en práctica una forma de pedagogía basada en la experimentación y la iniciativa individual del estudiante, el debate entre profesores y alumnos, la innovación en la técnica cartográfica, la utilización de textos en distintas lenguas y la combinación de diversas disciplinas académicas. Todo ello contribuyó en gran medida a la renovación y consolidación de la geografía como ciencia de pleno derecho.

			Su obra científica, recuperada del olvido a partir de la década de 1970 gracias en gran medida a Yves Lacoste, Béatrice Giblin y otros colaboradores de la revista francesa Hérodote, está siendo hoy reconocida y estudiada no solo por los seguidores de la geografía radical francesa y anglosajona, sino también por antropólogos e historiadores.

			EVOLUCIÓN Y REVOLUCIÓN: LA DIALÉCTICA DINÁMICA DE RECLUS

			“Todo progreso, hecho dogma, se cambia gradualmente en obstáculo”. Esta frase, extraída de El hombre y la Tierra5, expresa la percepción de Reclus sobre el carácter contradictorio del progreso frente a quienes, desde posiciones muy diversas, lo concebían como un avance continuo a lo largo de la historia humana.

			La idea del progreso, con hondas raíces en la escatología cristiana que anunciaba la salvación futura en el fin de los tiempos, fue impulsada por los pensadores de la Ilustración a partir de la fe en el individuo y la razón y consolidada con los descubrimientos científicos y técnicos de la Revolución Industrial. Encontró su expresión en la filosofía positivista, en el historicismo, en la dialéctica de Hegel y Marx y, de manera muy especial, en la teoría de la evolución biológica de Charles Darwin, una auténtica revolución intelectual que repercutió en todos los planteamientos filosóficos y científicos a partir de la publicación de El origen de las especies en 1859. Si los seres vivos no habían sido creados de la nada por Dios, sino que eran fruto de la evolución de las especies, era lógico esperar que el hombre y la sociedad humana siguieran progresando en el futuro igual que lo habían hecho en el pasado.

			Los avances espectaculares en la medicina, las matemáticas, la física y la mecánica estaban transformando el mundo a una velocidad vertiginosa, y una actitud optimista hacia el futuro conquistaba las esperanzas e ilusiones de hombres y mujeres de todas las clases y tendencias políticas. Reclus no fue ajeno al entusiasmo ante el progreso característico del siglo XIX y las primeras décadas del XX. Sin embargo, a partir de la represión sangrienta de la Comuna de París adoptó un posicionamiento más matizado y complejo sobre el progreso que plasmó en su particular método dialéctico de análisis de la historia y de la evolución natural.

			A diferencia de la dialéctica de Hegel y del materialismo dialéctico de Marx, que parten del postulado según el cual dos procesos contrarios, tesis y antítesis, terminan resolviéndose en una síntesis, en el método dialéctico de Reclus los elementos contrarios no solo se oponen, sino que también se combinan, en una tensión dinámica que, como se apuntó anteriormente, no desemboca necesariamente en una síntesis armónica, sino más bien en un equilibrio inestable que incluye avances y retrocesos, es decir, que no siempre se dirige hacia el progreso.

			Aunque Reclus nunca utilizó el término “dialéctica” para referirse a su método de análisis de la realidad, es muy probable que se inspirara en la dialéctica de Pierre-Joseph Proudhon, que proponía una evolución social basada en el equilibrio dinámico de elementos contradictorios, y sobre todo en las ideas de Giambattista Vico, que a finales del siglo XVIII había pergeñado en su Scienza nuova un enfoque de la historia basado en una sucesión de progresiones y regresiones (corsi e ricorsi).

			El interés de la dialéctica, o más bien “dinámica”, de Élisée Reclus reside no solo en la relativización de la idea del progreso, sino en la aplicación de esta idea a los diversos elementos que componen su concepto de la geografía social: tanto la evolución del medio natural como la de la sociedad humana se producen de manera contradictoria, de modo que con frecuencia un avance tiene consecuencias regresivas. Por ejemplo, la revolución de 1789 y la Comuna de París fueron acontecimientos progresivos dentro del movimiento evolutivo de la sociedad francesa, pero dieron lugar a reacciones que frenaron el avance hacia el progreso. Por consiguiente, la evolución y la revolución son dos actos sucesivos de la dinámica evolutiva: la una precede a la otra, de manera que tras una evolución de la sociedad se produce una revolución, que a su vez da paso a una nueva evolución, la cual puede ser progresiva pero también regresiva.

			El progreso de la civilización, por tanto, nunca es definitivo, e incluso los logros técnicos y científicos también pueden tener consecuencias regresivas, como lo han demostrado a lo largo de la historia los procesos de deforestación, desecación y explotación abusiva de los recursos naturales que causaron la ruina de tantas sociedades.

			Reclus confía, sin embargo, en que a través de este equilibrio dinámico e inestable la evolución social seguirá avanzando en un sentido progresivo, pero frente al determinismo de las dialécticas hegeliana y marxista, e incluso frente a cierto fatalismo presente en la geografía de Kropotkin, subraya la importancia de la libre voluntad del hombre en su acción sobre el curso de la historia: el hombre (entendido en su sentido genérico) es la conciencia de la Tierra, de modo que el avance conjunto de la humanidad y del planeta solo habrá de verificarse mediante una intervención sobre la sociedad y la naturaleza que tienda hacia la armonía, la fraternidad universal y la libertad.

			LA MÁS ALTA EXPRESIÓN DEL ORDEN

			Si la calidad y los elementos innovadores de la obra geográfica de Élisée Reclus han vuelto a ser reconocidos por estudiosos y especialistas del ámbito académico tras un largo período de olvido, su importante aportación a la teoría social no ha recuperado aún toda la valoración que merece, especialmente entre el público comprometido en la lucha por la superación de la civilización capitalista que está llevando el planeta al desastre. Su visión de la anarquía y la revolución social se expresa sobre todo en las descripciones históricas y reflexiones políticas insertas en su voluminosa obra geográfica, pero también en numerosos textos de todo tipo (ensayos, manifiestos, cartas, conferencias, etc.) en los que aporta propuestas originales y sugerentes que no tienen nada que envidiar a las de otros teóricos libertarios mucho más conocidos, como Bakunin y Kropotkin, con los que mantuvo una intensa relación de amistad e intercambio de ideas. La búsqueda de un fundamento científico para la elaboración de una moral anarquista, la concepción de una dinámica social a la vez evolucionista y revolucionaria, la crítica del capitalismo y de las diversas formas de dominación, la combinación de colaboración colectiva y voluntad individual como factores del progreso social, la propuesta de un método de enseñanza orientado a la formación de la conciencia libre y la teorización del anarcocomunismo como fórmula de compromiso entre las distintas tendencias del movimiento libertario son las aportaciones más destacadas de Reclus al anarquismo.

			Puede afirmarse que todo el pensamiento político de Reclus se asienta sobre un posicionamiento ético, basado en la solidaridad y el amor fraternal a la humanidad y a todos los seres de la naturaleza. En una época en la que la religión había dejado de constituir el fundamento legitimador del Estado y la sociedad, entre otras cosas debido al impacto demoledor que tuvo la teoría de la evolución de las especies de Darwin, la preocupación por establecer una moral separada del dogma religioso motivó la reflexión de muchos de los grandes pensadores de la época.

			Kropotkin, preocupado por dotar al anarquismo de un soporte científico, tal como había hecho Marx al fundamentar su proyecto de transformación social sobre una crítica de la economía política, intentó desarrollar la idea de un progreso natural de la humanidad hacia el comunismo anárquico a partir de la crítica de la teoría de la evolución de Darwin y, especialmente, de lo que a partir de la década de 1880 vendría a conocerse como darwinismo social. El propio Darwin y sus epígonos, como Herbert Spencer, habían llegado a la conclusión de que la lucha por la supervivencia entre individuos constituía el factor de la selección biológica y, aplicada a la sociedad humana, venía a justificar como un hecho natural la competencia entre individuos propia del capitalismo. En respuesta a estos planteamientos, Kropotkin se esforzó en demostrar que no es la lucha de todos contra todos, sino el apoyo mutuo, tanto en las especies animales como en las sociedades humanas, lo que constituye el principal motor de la evolución, así como el fundamento natural de la moral. Frente a la idea, defendida por Darwin y Spencer, según la cual la solidaridad en las sociedades humanas se desarrolla tardíamente y como consecuencia del proceso de civilización, Kropotkin elaboró una teoría de la evolución social en la que el apoyo mutuo forma parte de la naturaleza humana y, por tanto, precede a la civilización. A partir del apoyo mutuo, factor evolutivo propio de las especies mejor adaptadas al medio, las sociedades humanas desarrollan el sentido de la equidad y la justicia y, en última instancia, los sentimientos de reciprocidad y altruismo que configuran la ética comunista. En consecuencia, ni el Estado ni la religión ni la propiedad son necesarios para la vida en sociedad, y la anarquía no es solo un objetivo social posible y deseable, sino que se fundamenta en la misma naturaleza de la especie humana.

			Élisée Reclus compartió la teoría moral del geógrafo ruso e intentó desarrollarla subrayando el papel desempeñado por la voluntad y la libertad individuales. Al igual que Kropotkin, su intención al proponer el apoyo mutuo como “el principal agente de progreso del hombre”6 era desarrollar una “ciencia anarquista” basada en una ética que ya no procedía de Dios o de cualquier otro imperativo transcendente como el que postulaba Kant, sino de la misma naturaleza. Sin embargo, Reclus, poco inclinado a aceptar una conexión excesivamente determinista entre la naturaleza y la moral humana, aplicó su método dialéctico para explicar la relación complementaria entre el apoyo mutuo y la voluntad consciente del individuo: en sus reflexiones sobre la evolución histórica de las sociedades humanas, la colaboración desempeña, en efecto, un papel primordial, pero la acción de los individuos también se demuestra capaz de contribuir a procesos evolutivos y revolucionarios que determinan el progreso social.

			“La lucha de clases, la busca del equilibrio y el arbitraje soberano del individuo son los tres órdenes de hechos que nos revela el estudio de la geografía social y que, en el caos de las cosas, se muestran bastante constantes para que pueda dárseles el nombre de ‘leyes’”. Así resume Reclus su particular visión de la dinámica social en el prefacio de El hombre y la Tierra7, subrayando el lugar que ocupa la libertad individual en la contradictoria evolución de la sociedad humana hacia el progreso. De esta manera contribuía a reforzar la corriente anarcocomunista a la que, en parte gracias a su influencia, también se adhirió Kropotkin.

			Frente al anarcocolectivismo de Bakunin y al anarquismo individualista, los comunistas libertarios o anarcocomunistas proponían la clásica fórmula “de cada uno según su capacidad, a cada uno según su necesidad”. Tanto a Kropotkin como a Reclus les preocupaba especialmente el crecimiento de la tendencia individualista dentro del movimiento libertario, influida por las ideas de Max Stirner y Friedrich Nietzsche. Con su crítica de la religión, las ideologías y las instituciones y su defensa de la realidad única del “yo” individual, Stirner abrió un camino que enseguida continuaría Nietzsche, quien, dotado de una formidable elocuencia filosófica, lanzó un demoledor ataque contra la moral judeocristiana y propugnó la adopción de una moral individual capaz de superar la vacuidad de la ética religiosa. Todo ello, junto a la crítica nietzscheana del nacionalismo y de la racionalidad burguesa, resultaba muy atractivo para numerosos anarquistas. Reclus, partiendo del concepto del comunismo libertario que compartía con Kropotkin, propuso una moral anarquista que subrayaba la importancia de la libertad soberana del individuo, combinada con el apoyo mutuo en un mismo proceso de evolución social.

			La acción revolucionaria es la forma que, según Reclus, encarna la voluntad individual como elemento complementario de la evolución. En este punto se dejó influir por el análisis de Bakunin con respecto a la organización revolucionaria de los procesos de transformación social. De hecho, el geógrafo francés dio ejemplo de su empeño revolucionario llevando su teoría a la práctica durante toda su vida.

			“Evolucionistas en todas las cosas —afirma el anarquista francés en Evolución, revolución y el ideal anarquista—, nosotros somos igualmente revolucionarios en todo, sabiendo que la historia misma no es sino la serie de logros que suceden a la serie de preparativos”8. Y es en esta serie de preparativos donde encuentra un lugar privilegiado la educación. La evolución dinámica de la historia hace que la sociedad avance hacia la su­­presión de la opresión, la miseria y la ignorancia, pero es la acción consciente del ser humano la que hará posible el advenimiento del nuevo orden social mediante la educación, la ciencia y la búsqueda de la verdad.

			En efecto, la relación que establece Reclus en el análisis entre evolución y revolución encuentra una expresión destacada y precursora en su propuesta de impulsar nuevos métodos pedagógicos destinados a formar individuos conscientes y libres a través de prácticas que rechazan de plano la enseñanza autoritaria y los dogmas establecidos. Inspirado en parte en el sistema de enseñanza puesto en práctica en el Instituto de Iverdon por el pedagogo suizo Johan Heinrich Pestalozzi, Reclus pensaba que la educación infantil debía combinar teoría y práctica, un principio que, como hemos señalado, se aplicó siempre a sí mismo tanto en sus estudios como en su labor docente. Además, propuso emplear el juego como instrumento pedagógico, una idea innovadora que probablemente se inspiró en el papel que Kropotkin había otorgado al juego como actividad social promotora de la libertad y la vida moral en el contexto de la evolución9.

			Para el geógrafo francés, el anarquismo constituía una forma de vida, de manera que su intenso trabajo intelectual como científico y teórico social no le impidió practicar cotidianamente los principios comunistas ni implicarse activamente en la lucha política. Aunque su adscripción a las ideas libertarias se fue depurando y consolidando a lo largo de toda su vida, el espíritu rebelde y antiautoritario de Reclus se manifestó ya desde muy joven, cuando, durante la revolución de 1848, escapó junto con su hermano Élie de la Facultad de Teología de Montauban para unirse a las revueltas en el sur de Francia. Las lecturas de Auguste Comte, Charles Fourier, Henri de Saint-Simon y Pierre-Joseph Proudhon lo apartaron definitivamente de la vocación religiosa que quería inculcarle su padre, Jacques Reclus, pastor protestante que, sin embargo, consiguió transmitir a su hijo un sólido sentido ético que probablemente influyó en la moral libertaria que desarrollaría Élisée.
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